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EL  AMANTE  PRESTADO. 


'f 


£/  teatro  representa  un  jardín.  A  un  lado 
un  pabellón.  En  el  fondo  á  la  izquierda 
un  bosquecillo* 

ESCENA  L 

Don  Onofre  y  ANDRÉfit 


Ono.  Haz  lo  que  te  digo,  y  déjate  de  re¬ 
flexiones.  Ya  sabes  que  la  señorita  man¬ 
da  en  gefe.  ) 

r'AdñE  Pero,  señor  mayordomo  ,'3 hay  con- 
!  ciencia  para  eso?  ¡Hacerme  arrancar  los 
sauces  para  ensanchar  la  glorieta  ,  por- 
que^se  le  ha  puesto  en  la  cholla  que  el 
baile  ha  de  ser  alli ! 

Ono.  ¿Y  á  tí  que  te  importa?  El  señor  ba*. 
ron  ,  nuestro  amo ,  no  tiene  mas  hijos 
que  la  Señorita  Luisa  ,  y  quiere  darla 
gusto  en  todo>  y  por  todo.  Haz  tu  lo 
mismo,  y  no  te  metas  en  camisa  de  on¬ 


ce  varas. 


And.  Bien  está - (  ¡  Pues  no  podian  bai¬ 

lar  en  la  punta  de  un  cuerno !  )  ♦  , 


^';2it;75 


<< 
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escena  II. 

Don  Onofre. 


'.Miren  cómo  vuelve  por  los  intereses  de 

•  .  T-r  1  ^  _ 7  T7oi-v  í:>e  nr\  tP— 


la  casal  ¿Habrá  borrico?..  Eso  es  no  te¬ 
ner  idea  del  servicio.  — ^  jHolal  j  Bar¬ 
tolillo  el  arrendador  l  i 


escena  III. 


*  j  Don  Onofre  y  Bartolo. 


Bar.  Buenos  dias ,  don  Onofre.  ^ 

Ono.  ¿Cómo  te  ha  ido  en  Ocaña?  ¿Has 
hecho  negocio  ? 

Bar.  i  Eh  1  No  se  ha  perdido  el  viaje,  lie 
comprado  algunas  bestias...  Ganado  sa¬ 
no  ,  robusto...  A  propósito:  ¿cómo  va 
de  salud  ,  don  Onofre  ? 

Ono.  Vamos  pasando.  ¿Y  tú? 

Bar,  Yo  siempre  bueno  y  contento. 

O/io.  Lo  cre^No  conozco  á  un  picaro 
mas  feliz  que  tu.  Jóven,  nada  feo,  ri- 
:  co...  porque  tu  padre  al  morir  te  dejó 
‘  bien  acomodado,  y  luego^  ¿Cómo  no 
pensado  dodavia  en  ¿asarte?  Todas 
'  las  muchachas  de  la  ald^a  deben  suspirar 
por  tí. 

Bar.  (1)  Ah,  ah...  Me  agasajan,  me  mi- 
^í)  Rísi^io, 
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man,  se  pirran  por  bailar  conmigo.. ► 
pero  yo  digo  para  mi  saco :  j  guarda 
Bartolo!  que  hay  madres  de  por  medio, 
y  casan  á  un  cristiano  si  se  descuida  un 
poco. 

Ono.  Pero,  hombre... 

Bar.  Nada  ,  nada.  Siendo  su  amante  me 
rio  de  ellas ,  y  si  fuera  su  marido...  se 
reirian  ellas  de  mí.  —  La  verdad,  señor 
mayordomo.  Yo  no  amo  á  nadie :  tengo 
esta  felicidad  ;  pero  no  me  opongo  á 
que  me  amen  á  mí. 

Ono.  Ya  ^  tú  te  dejas  querer... 

Bar.  Y  asi  tengo  donde  elegir. 

Ono.  Te  veo  hablar  muy  á  menudo  con 
Paulina  ,  la  hija  de  Fabian  ,  el  difunto 
jardinero...  Esa  simplecüla,  que  el  barón 

conserva  en  su  casa  por  caridad _ ¿Es 

tu  consejera  ? 

Bar.  Yo  le  diré  á  usted. — Hablo  con  ella.. . 
asi...  cuando  la  encuentro ,  porque  es 
ahijada  de  mi  tia  Gregoria...  y  amén  de 
eso  tiene  á  veces  unas  ideas...  y  como 
esto  es  lo  único  que  á  mí  me  falta... 

Ono.  Ya. 

Bar.  Ayer,  por  ejemplo,  me  dió  una  .que 
no  pienso  eeharla  en  saco  roto ,  cómo 
dice  el  otro. 

Ono.  ¿Cosa  de  boda? 

Bar.  Algo  mejor.  Cosa  de  aumentar  mi 
fortuna  5  y  eso  es  precisamente  lo  que 


me  trae  por  acá.  —  Dígame  usted  , 
don  Onofre ,  ^  gente  en  la 

quinta  ? 

Ono.  ¡Toma!  Todos  los  propietarios  de  la 
comarca :  todos  los  aspirantes  á  la  ma- 
no  de  la  señorit^  que  se  relevan  muy 
'arnenuSoT'^con  sus  primas  ,  sus  her¬ 
manas... 


Bar» 


aun  no  se  ha  decidido  dona  Luí- 


sita  ? 


Ono,  Quiere  escojer...  como  tú.  Dice  el  re¬ 
frán  :  antes  que  te  cases  mira  lo  que  ha- 
ces^porque  los  amantes  se  pueden  mu- 
Tár,  pero  un  marido  es  censo  irredimi¬ 
ble.  Hoy  es  el  dia  que  se  ha  fijado  para 
la  elección  y/peró  á  pesar ^3F  las  Tnstan- 
cias  del  amo ,  que  por  razón  de  su  go- 
^ta  y  sus  sesenta  y  cuatro  del  pico  tiene 
'  "Aprisa  "deísta blecerTa^^  la  señorita  pasa 
y  sus  dias  en  aburrir  á  los  pretendientes 
‘y^Qn  sus  caprichos  Y  sus  estravagancias. 
B a r.  ¡  Qué  diahlurá !..  Tues  se  dice  que 
entre  esos  señoritos  hay  uno  que  le  pa¬ 
rece  mas  amable  qug  los  otros. 

Ono,  Sí  j  el  conde  del  Manzano  ^  hijo  de 
un  antiguo  amigo  del  barón...  ¡Oh!  Sí: 
es  joven  de  talento,  fino,*  buen  mozo... 
Bar.  Y  tiene  una  hermosa  hacienda,  que 
está  vacante,  según  me  ha  dicho  Paulina. 
Oao.  A  pesar  de  sus  buenas  prendas,  du¬ 
do  mucho  que  sea  preferido. 
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Bar.  I  Por  qué? 

Ono.  Porque ,  según  dice  la  señorita  ,  tiene 
ideas  un  poco  rancias...  Figúrate^  tú: 
quiere  que  las  mugeres  vivan  sometidas 
á  sus  maridos. 

Bar.  Quiere  muy  bien. 

Ono.  Asi  es  que  no  se  presta  mucho  á  las 
humoradas  de  la  señorita. 

Bar.  ¡Qué  diantre!  Pues  yo  quisiera  que 
el  conde  fuese  el  elegido. 

Ono.  2  Le  protejes  tú  ? 

Bar.  Quiero  que  me  proteja  él  á  mí,  que 
viene  á  ser  lo  mismo.  Me  vendria  muy 
al  caso  que  me  diese  en  arrendamiento 
su  hacienda  del  Noguerón  ,  que  está 
cerquita  de  aqui.  j  Caramba!  Si  me  la 
da,  ¿qtiién  me  tose  á  mí?  Entonces  sí 
que  podré  escojer  entre  las  mas  estiradas. 

Ono.  j  Pues  no  es  ambicioso  el  niño  que 
digamos! 

Bar.  Vaya,  don  Onofre...  hable  usted  por 
mi...  Tengo  en  casa  un  soberbio  pelle¬ 
jo  de  moscatel...  ¡  Eh  !  ¿Acomoda? 

Ono.  Calla  ,  hombre  j  no  hables  tan  aito.^ — 
Aunque  tú  no  me  hicieras  ese  obsequio, 
^  h  siempre  mi  amistad...  Es  muy  buen  mu- 
chacho  este  Bartolo. 

(l)  ¿Don  Onofre?  ¿Don  Onofre? 

Ono.  iCíiist!..  Paulina  viene. 


(í)  Dentro, 


ESCENA  IV. 


J  Dichos  y  Paulina  (1). 

Pan,  2  Don  Onofre  ? 

Ono,  2  Qué  hay  de  nuevo? 

Pan.  Venga  usted  corriendo.  Hace  una 
hora  que  le  busco  para  decirle...  ¡Ah, 
que  está  aqui  Bartolito  l 
Bar,  Buenos  dias,  Paulina. 

Ono,  Para  decirme...  ¿Qué?  Vamos. 

Pau,  (2)  Sí...  Para  decirle  á  usted...  ¿Es¬ 
tás  bueno,  Bartolito? 

Ono,  Para  decirme...  ¿No  acabarás? 

Pau.  Por  vida  de...  Se  me  ha  olvidado. — 
Venia...  venia...  ¡Qué  buen  semblante 
tiene  esta  mañana  Bartolo! 

Ono,  El  demonio  de  la  tonta  esta  con  su 
Bartolo...  Ni  siquiera  sabe  dar  un  reca¬ 
do.  —  ¿Es  cosa  del  desayuno? 

Pau,  Sí,  eso  es.  Están  almorzando  ,  y  Ies 
falta  no  sé  qué. 

Ono,  Vino.  Aqui  tengo  la  llave  de  la  bo¬ 
dega.  Voy  corriendo...  (3)  Haré  que 
hables  después  con  el  conde. 

Pau,  Vamos  ^  despache  usted ,  que  hay 
convidados. 

(í)  Trae  una  cesta  con  flores. 

(2)  Mirando  á  Bartolo, 

(3)  Abarte  á  Bartolo. 
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Ono.  Voy,  voy.  Les  daré  el  mejor  vino... 
Pau.  Pues  5  del  que  usted  bebe. 

Ono.  Miren  la  tontuela...  Hasta  luego.  /j 

ESCENA  V. 

Bartolo  y  Paulina, 

Pau.  ¡Tontuela!  ^ Habrá  zamacuco?  ¡Asi 
me  tratan  todos!.,  menos  Bartolo.  A  lo 
menos  él  no  me  dice  cosas  desagrada¬ 
bles _ Es  verdad  que  nunca  me  ha¬ 

bla.  Ahora  ,  por  ejemplo  ,  pregunto  yo: 
¿en  qué  estará  pensando?.,  si  es  capaz 
de  pensar  en  algo.  (1)  ¡Bartolito! 

Bar.  (2)  ¡Ah!  ¿Estás  aun  por  aqui,  Pau¬ 
lina  ? 

Pau.  (¡Qué !  ¡  Si  es  muy  amable !  ) —  (3)  Sí; 
aqui  estoy.  —  Te  veo  cabiloso...  ¿  Qué 
estás  ahí  maquinando  entr^tí? 

Bar.  ¡Ah!..  Estoy  pensando...  en  la  taber^ 
na  de  la  tia  Colasa  ,  donde  he  almor¬ 
zado  esta  mañana. 

Pau.  ¡Gran  motivo  para  cabilar ! 

Bar.  Figúrate  tú  que  todos  los  amigos  me 
han  estado  quemando  la  sangre.. .¿  Por 
qué  no  te  casas ,  borrico  ?  Tienes  dine- 

(í)  Acercándose. 

(2)  Con  indiferencia. 

(3)  Acercándose  mas. 
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ro,  nadie  te  manda...  Cásate,  avestruz. 
Tú  puedes  hacer  feliz  á  una  honrada 
muchacha. 

Pau.  j  Pues  1  Lo  que  yo  te  estoy  aconse¬ 
jando  hace  mucho  tiempo. 

Bar.  Y  esa  es  mi  intención.  Asi  que  me 
den  la  hacienda  del  Noguerón  me  caso. 

Pau.  No  tienes  necesidad  de  esperar  tanto. 

Bar.  Sí  tal  ,  que  por  mucho  trigo  nunca 
es  mal  año  j  y  cuando  uno  carga  con  o- 
bligaciones...  Por  otra  parte  tú  eres  la 
que  me  ha  hecho  pensar  en  esa  hacienda. 

Pau.  Ya  y  pero  no  debes  descuidarte  en 

elegir  esposa _ Mientras  tú  pasas  el 

tiempo  haciendo  calendarios,  las  mozas 
se  casan ,  y  te  vas  á  quedar  hecho  un 
mochuelo. 

Bar.  ¡Pues  es  que  tiene  razón!  Con  esto 
de  las  quintas  va  habiendo  escasez  de 
mozas  en  el  lugar. 

Pau.  ¡Oh!..  (i)Todavia  se  encuentran...  si 
se  buscan  bien. 

Bar.  i  Eh  !  ¿Qué  sé  yo?..  Veamos ,  Pauli¬ 
na.  ¿Cuál  te  parece  que  me  puede  con¬ 
venir  mejor  ? 

P¿tu.  (2)  ¿Qué  quieres  que  te  diga  yo  ?  Al¬ 
guna  que  sea  amable...  bonita... 

Bar.  Sí,  síj  una  que  me  haga  honor. 

Componiéndose. 

(2)  Con  timidez. 


il 

Pau,  Una  que  sea  cariñosa,  dulce...  Por¬ 
que  tú  eres  muy  vivo ,  aunque  no  lo 
manifiestas. 

Bar.  I  Oh  !  Muy  vivo. 

Pau.  Una  que  te  cuide  ,  que  te  quiera 
mucho. 

Bar.  Y  que  no  me  la  pegue. 

Pau.  No  y  mejor  es  una  que  este  alerta 
para  que  no  te  la  peguen  los  demas... 
poique  tú  eres  un  poco  simple. 

Bar.  j  Oh !  Sí;  tengo  trazas  de  eso...  pero 
soy  muy  ladino...  aunque  no  lo  mani¬ 
fiesto. —  i  Ah  !  Dime  ;  la  Petronila... 

Pau.  ¡Quita  allá!  ¿Te  parece  bien  ese  es¬ 
cuerzo  ? 

Bar.  Pero... 

Pau.  Tan  magra  ,  tan  larguirucha  ,  tan 
destartalada...  ¡Si  parece  un  entandanel 

Bar.  Verdad  es  que  no  es  tan  guapa  co¬ 
mo  la  Simona. 

Piiu.  ¡  Oh !  Esa  sí  que  es  bonita. 

Bar.  Cuando  yo  digo... 

Pau.  Pero  á  todos  les  hace  cara. 

Bar.  2  La  Simona? 

Pau.  No  hay  mas  que  verla  los  domingos. 
¡Cómo  se  acicala!  ¡Cómo  hace  el  pavo 
real!..  Y  nunca  la  he  visto  bailar  dos 
veces  con  uno  mismo. 

Bar.  A  bien  que  no  dirás  eso  de  Toribia, 
la  hija  del  albeitar. 

Pau.  I  Bella  muchacha!  y  tan  bondadosa... 
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pero  cojea  del  pie  derecho. 

Bar.  2  Qué  me  cuentas?  Pues  cuando  está 
sentada  no  se  la  conoce  la  “cojera.  — 
2 Y  qué  me  dices  de  Juliana? 

Pau.  ¡  Hum  !  Mala  lengua. 

Bar.  pY  Telesfora? 

Pau.  Está  opilada. 

Bar.  2  Y  Celestina  ? 

Pau.  Te  lleva  diez  anos. 

Bar.  2  Y  Antona  ? 

Pau.  Ño  está  vacunada. 

Bar.  ¿Y  Bárbara? 

Pau.  Se  casa  con  Silvestre. 

Bar.  (í)  jVotp  va!..  Pues  ya  hemos  pasa¬ 
do  revist‘á  á  todo  el  lugar. 

Pau.  (i  Dios  mió!  ¿Está ciego  este  hombre?) 
Bar,  Como  no  eche  mano  de  las  viudas... 

¡Ah!  iQué  bestia  soy! 

Pau.  (2)  (Ya  ha  caído  en  la  cuenta.) 

Bar.  Aqui  en  la  aldea  no  hay  cosa  de  pro¬ 
vecho... 

Pau.  (  j  Y  quiero  yo  á  ese  topo!  ) 

Bar.  Pero  mañana  es  dia  de  mercado _ 

Vendrán  las  muchachas  de  estas  cerca¬ 
nías,  y  entre  ellas  elegiré _ A  porfía 

me  rendirán  su  corazón. 

Pau.  Si  no  se  le  han  dejado  en  su  pueblo. 
Bar.  Bien  puede  ser ,  porque  en  todas  par- 

(í)  Rascándose  la  oreja. 

(2)  Con  alegría. 


t  ' 
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-  tes...  (í)  Pero  ya  sale  al  jardín  la  se¬ 
ñorita  con  su  tertulia.  Voy  á  buscar  al 
mayordomo  para  que  me  presente  al  se¬ 
ñor  conde.  —  No  me  despido  ,  Pauliiii- 

ta _ Si  encuentro  mi  avío  te  he  de 

regalar  una  saya.  ^ 


ESCENA  VI. 


Paulina. 


¡Hum!  i  Qué  hombre  1  Yo  creo  que  es¬ 
toy  sudando.  — ■  (3)  ¡  En  todas  piensa, 
menos  en  mil  ¡Y  me  viene  á  pedir  con¬ 
sejos  l  i  A  mí,  que  le  quiero  tanto  tiem¬ 
po  hace,  y  tan  de  corazón!  —  ¡Qué 
desdichada  soy  l  ¡Nadie  hace  caso  de 
Paulina!  Nadie  se  acuerda  de  la  pobre 
jardinera.  Esos  picaros  hombres  solo  co¬ 
dician  las  mugeres  agenas  y  y  como  yo 
no  pertenezco  á  nadie...  Pues  no  me  pa¬ 
rece  que  soy  tan  fea. —  ¡Ah!  Yo  me  ven- 
garia  de  vosotras,  las  que  me  miráis 
con  tanta  arrogancia.  Yo  tendría  veinte 
novios  por  falta  de  uno  5  sí  ;  veinte  no¬ 
vios...  si  alguno  se  atreviera  á  serlo  pa¬ 
ra  animar  á  los  demas _ ¡Ah!  ¡  Dios 

mió!  Ya  están  aquí  ios  señores,  y  aun 

(i)  Mirando  adentro. 

(3^  Medio  llorando. 
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no  están  hechos  mis  ramilletes.  —  Síj 
para  ramilletes  estoy  yo  (1). 

ESCENA  VIL 


Luisa  ,  el  Conde  ,  Caballeros  ,  Señoril 
TAS  ,  y  luego  Paulina. 


Lur.  ¿Y  ahora?  pEn  qué  pasamos  la  ma¬ 
ña  n  a^^mlguitar?j 
Con  ¿Iremos  a  traer  los  chales  y  las  som¬ 
brillas  ? 

Una  sen.  Yo  no  sé  quién  habló  de  hacer 
una  espcdicion  borricalmente  hácia  las 
viñas. —  te  parece,  Luisa? 

uT^No  ,  no.  i  Qué  tonta  diversión!  A  lo 
mejor  se  apea  una  por  las  orejas, 
óñ.  Pues  usted  ha  sido  quien  lo  ha  pro¬ 
puesto. 

Lüi.  Bien  puede  ser...  Pero  mi  padre  está 
atacado  de  la  gota.  No  sa  moverá  del 
salón  9  y  yo  no  puedo  alejarme. 

Todos.  Tiene  razón. 

Un  cab.  Pues  vámonos  á  la  sala  de  la  chi¬ 
menea. 

Luí.  jjesus!  ¡Hace  un  calor! 

Una  ssñ.  A  la  pradera. 

Todos.  Sí ,  sí.  A  la  pradera. 


(í)  Toma  el  canastillo ^  y  entra  en  el 
^abeílon. 
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Luí.  Hay  mucha  humedad.  '. —  Per  lo  de¬ 
mas  ya  sabéis  que  yo  deseo  daros  guster. 

Con.  (1)  Pero  ya  se  ve  ^  todo  cansa...  ¿A 
qué  fin  pensar  en  divertirnos  ,  cuando 
es  mucho  mas  sencillo  el  fastidiarnos? 

Luí.  ¡  Eso  es  1  Basta  que  se  quiera  hacer 
algo  para  que  el  señor  conde  se  oponga 
á  ello. 

Con.  ¡Yo  5  señora  !.. 

Luí.  ¡  Si  es  espíritu  de  contradicción  !  No 
hace  mucho  que  hablándose  de  mi  pri¬ 
mo  Casimiro,  que  se  va  á  casar  con  Ja 
hija  de  un  cualquiera,  con  una  oscura 
labradora  ,  tuve  yo  la  desgracia  de  de¬ 
clamar  contra  un  casamiento  tan  estra- 
vagante  j  y  el  señor  ,  solo  por  llevar  la 
contraria,  ha  perorado  en  defensa  de  mi 
primo ,  y  ha  sostenido  que  nadie  es 
dueño  de  sus  inclinaciones ,  y  que  sien¬ 
do  lo  novia  bonita  y  amable... 

Con.  Permítame  usted... 

ha  dicho  j  lo  ha  dicho  (2). 
á  poco.  He  dicho  que  es  muy  ^ 
disculpable  el  hombre  que  estando  muy 
enamorado  no  sacrifica  su  felicidad  á 
una  necia  preocupación.  Si  usted  me 
hubiera  dejado  acabar... 

(1)  Con  soflama. 

(2)  Sale  Pauíina  del  pahellonj  y  se  que¬ 
da  á  un  lado  triste  ,  pensativa. 


Todos.  Lo 
Con.  Poco 
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Luí.  j  Silencio/ Es  usted  insoportable.  No 
medio  de  disputar  con  usted. — Ve- 
mdjjiiñas _ ¿t^ero  qué  veo? 


Una  sen.  ¡Preciosa  muchacha ! 

Luí.  Es  mj  jardinera.—/^  tienes,  Pau- 
tina  r  ^ 

Fau.  No  haga  usted  caso ,  señorita  (1). 
Estoy  llorando. 

Luí.  ¿Y  por  qué  ? 

^  Con.  No  es  diíicil  adivinarlo.  Cuando  llo¬ 
ra  una  muchacíia... 

Luí.  Siempre  tiene  algún  hombre  la  cul¬ 
pa.  —  ¿  Te  ha  dado  tu  amante  alguna 
pesadumbre  ? 

Pau.  •  ¡  Ojalá !..  Pero  eso  no  es  posible. 

Luí.  ¿Cómo? 

Fau.  Porque  no  le  tengo. 

Luí.  ¿No  tienes  amante? 

Fau.  Ño  señora. 

Luí.  ¿Y  por  eso  lloras  ? 

Fau.  ¡Digo!  ¡Si  le  parece  á  V.  S.  que  no 
es  bastante  motivo  para  llorar !.. 
jEs  ^o^bl¿y 

l^u.  ¡Triste^e  mí!  Yo  soy'^iiizá  la  üjii- 
ca  en  el  pais  que  no  tiene  quien  la  quie¬ 
ra  ,  ó  á  lo  menos  quien  se  lo  diga.  Y 
aun  si  la  culpa  fuese  mía...  Yo  hago 
todo  lo  posible  por  parecer  bonita  :  me 
engalano  cuanto  puedo  3  me  miro  sin 


(1)  Entre  sollozos. 
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’  cesar  al  espejo  5  soy  afable  ,  cariñosa.U 
Pero  nada  :  no  hay  un  zagal  que  me 
diga  buenos  ojos  tienes^, 
cab.  i  DdiciQsa^criaturaT^i 
Luí.  (i)  2  Con  que  nadie  te  quiere?  ’ 
Con.  Eso  es  una  infamia. 

Fau.  Una \  injusticia  que  clama  al  cicla 
ijHay  tantas  que  tienen  dos  queridos  ! 
Con.  ¡Calla!  ^También  en  la  aldea? 

Fau.  Todo  el  mundo  es  pais.  Sin  ir  mas 
lejos,  ahí  está  la  señorita,  que  lleva  cin¬ 
co  ó  seis  ai  retortero.  — —  Eso  es  hacér 
mala  obra  á  las  otras.  ¡Caramba!  Eso 
es  quererlo  todo  para  sí.  ’ 

Con.  Y  tiene  mucha  razón. 

Luí.  ¡Calle  usted  1  ¿  De  veras  ?  Pues  bien; 

voy  á  hacer  algo  por  ella. 

¡Pati.  (2)  ¿Me  va  usted  á  dar  uno?  ^ 
■Con.  (3)  ¡Bueno  fuera! 

Fau.  ¡Toiria!  Los  ricos  deben*  socorrer  á 
%s  pobres _  < 

Luí.  Mira  ,  Paulina  :  yo  no  te  puedo  dar 
un  amante*/^  propiedad,  que  soy  de- 
^^"^biasiado  interesada  para  eso...  pero  te 
puedo  prestar  uno. 

Todos.  ¡Cómo! 

^Co^Algun  capricho  de  los  suyos. 

(1)  Sonriéndose. 

(2)  Vivaimnte, 

(3)  Riendo, 
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Fau.  (í)  ;Ay,  qué  gusto!  ¡Qué  alegría! 
Con  eso,  me  contento.  Tenga  yo  uno, 
aunque  sea  provisional ,  que  ese  me 
servirá  de  reclamo  para  otros.  —  Pro¬ 
meto  volvérselo  á  V.  S.  exactamente... 
que  soy  muchacha  honrada.-  *  ' 

Ímí.  No  lo  dudo  Paulina. -iy^Ea,  puesj 
A  i  todos  esos '¿erióres  "ate  galamean.  Míra-  .í 
^  (losbkn,  y  escoje  el  que  mas  te  agrade. 
^  rFaüTJpy ¿Sí?..  Pues...  este. 

.Todos,  (3)  j Bravo  1  ¡Bravo! 

Luí.  (Escelente  ocasión  para  vengarme 
,  de  él.)-^ —  Amigo  mió  ,  le  mando  á  usted 
hacer  la  corte  á  esa  joven  por  espacio 
de  dos  horas.  ’  / 


^(Cón.  ¿A  Paulina?  •  :  .j  ;v  -. 

Paií,  r4)  Ya  tengo  uno,  ya. tengo  uno. 
Xiti.  Eh  ohjeto.ino  puede  desagradar  á  un 
hombre  tan  filantrópico  y  tan  despré- 
.ocupado. como  usted.  ^ 

Con.  (5)  Pero  no  considera  usted...  Esa 
•; ^^broma...  •  ,  ^  .  • 

. .  L.m.  No  (hay  aqui  broma.  —  Usted  es  el 
galan  de  Paulina  por  dos  horas. 

L— - — 


(1)  Saltando  de  gozo.  .  < 

(2)  Después  de  haber  examinado  á  to- 
dos  señala  al  conde. 

(3)  Con  hulla  y  palmoteo.  ) 

(4)  Palmoteando. 

(5)  Pasando  al  lado  de  Luisa.,  ^ 


r» 
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mo3  ,  señor  conde ,  sea  usted  muy  obse¬ 
quioso,  muy  tierno...  muy  sumiso  sobre 
todo.  Por  lo  que  hace  á  gso  aun  tiene 
usted  algo  que  aprenderjT^dre  mucho 
•gusto  en  que  otra  peH^ione  sit  educa^^y 


Clon, 

Con,  ¡Idea  mas  estrambótica!.,  (No  5  yo 
no  me  someto...) 

Luí  (i)  ¡Cuidado,  que  hoy  es  cuando  voy 
á  elegir  marido!  — -Quiero  ver  cómo  me 
prueba  usted  su  obediencia.  Si  se  rebela 
usted  ,  queda  escluido. 

Con,  Pero  Luisa  ,  ics  posible,.,  Oiga  usted. 
Luí,  Nada  oigo. 

Con.  j,Cómo  quiere  usted  que.., 

Luí,  Basta  ;  yo  lo  exijo. 

Con,  Obedezco, 

Luí.  (2)  Está  desesperado, — ,  Ahí  le  dejo 
á  usted  con  su  dama, — Vamos vamos 
nosotros  á  pasear,  i 

YoHoJrVumos,  .  ■ 


ESCENA  VIII, 

_  «I 

•  El  conde;  y  Paulina, 

> 

Con,  (Vaya  ,  que  al  diablo  no  se  le  ocur¬ 
re...  ¡Ah!  Sinola  amase  como  un  loco...) 

(1)  Aparte  al  conde, 

(2)  A  las  señoras. 
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Fau.  (  jVaya  si  es  buen  moxo  mi  amante!)* 

Con.  (Mientras  me  impone  tan  ridicula 
condición  ,  mis  rivales  la  van  á  hablar 
de  su  amor.  —  jDigo!  Para  que  se  des- 
. cuide  don  Federico...  ;Qué  baboso!  ¡Qué 
fátuol  No  le  puedo  sufrir.) 

Pau,  (Tengo  curiosidad  de  ver  cómo  ena¬ 
moran  los  condes.  Lindas  cosas  me  va 
á  decir.) 

Con.  (Tentado  estoy  por  dejar  aqui  á  esa 
zagala,  y  volverme...  ¡Oh!  Luisa  no 
me  lo  perdonarla  jamas.) 

Pau,  (i  A  qué  espera  su  señoría?..  Nada: 
no  hace  caso  de  mí.)  —  Señor  conde... 

Con.  (í)  Bien,  Paulina...  bien..-. 

Pau.  ¡Ni  una  mirada!  Esto  ya  es  dema¬ 
siado. —  (2)  Mire  V.  S.  que  estoy  aqui. 
Si  no  se  porta  mejor  iré  á  quejarme  á 
la  señorita. 

Con.  2  Lo  dices  de  veras  ? 

Pau.  Sí’ señor.  —  ¡Vaya  que  es  mucha  fa^ 
talidad  la  mia  !  ¡Ni  siquiera  me  dicen 
amores  los  que  tienen  obligación  de  ha¬ 
cerlo!  Ahí  se  está  como  un  poste  ,  mu¬ 
do  ,  yerto  ,  distraído...  Amantes  asi,  en 
la  aldea  los  tengo  de  sobra. 

\Con.  (3)  (Dice  bien...  y  mejor  será  tenerla 


(1)  Sin  mirarla. 

(2)  Picada. 

(3)  Sonriéndose, 
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de  mi  parte.)  —  Dios  te  guarde,  Pauii- 
nita. 

Fau,  Eso  ya  es  otra  cosa.  Le  han  manda¬ 
do  á  V.  S.  que  sea  tierno  y  amoroso... 
Venga  V.  S.  aqui...  cerca  de  mí. 

Con.  (No  la  había  yo  mirado  bien.  Como 
.  soy  que  es  una  perla  la  muchacha.)  — 
Paulina,  supuesto  que  somos  amantes, 
debe  reinar  entre  los  dos  una  confianza 
sin  límites. —  Vamos  á  ver:  ¿no  tienes 
otro  amante  mas  que  yo? 

Fau.  jAh  1 

Con.  No  mientas ,  que  te  puede  pesar.  Yo 
cesaré  pronto  de  ser  tu  amante ,  y  pue¬ 
do  ser  siempre  tu  amigo. 

Fau.  iQué  diantre  de  pregunta*  Pero  me 
parece  V.  S.  tan  bueno,  que  haria  mal 
en  engañarle. 

Con.  Perfectamente.  ¿Con  que  tienes  un 
.  amante? 

Fau.  Es  según. — ¿Qué  entiende  V.  S.  por 
eso?  ¿  Uno  que  nos  ama,  ó  uno  á  quien 
amamos  ?  , 

Con.  Uno  que  nos  ama. 

Fau.  (1)  Pues  entonces  no  tengo  ninguno. 
Sola  yo  pienso  en  el ,  señor  conde  :  él 
no  se  acuerda  de  mí. 

Con.  I  Es  posible!  .  ,  t 

Fau.  ¿Que  quiere  V.  S.?  No  soy  rica.j^y 

(í)  Suspirando. 


>  f 
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por  eso  me  desprecia.  Las  pobres  no  te* 
nemos  permiso  para  ser  amables. 

Con.  (Es  tan  interesante  como  linda.) — Di* 
meí  quién  quieres  mas,  á  ese  joven, 
o  a  mi  ?  ^ 

Tau.  (i)  Yo,  Señor...— El  es  tontuelo,  y  V. 
muy  discreto  ;  él  )es  rústico ,  y  V.  S. 
cortesano  ;  él  huele  á  cebolla  ,  y  V.  S. 
á  rosas  y  claveles..*  Peto  si  él  me  dijera: 
2  me  quieres  ?  con  nadie  de  este  mundo 
seria  yo  mas  dichosa. 

Con.  iPobrecilla  l  ( ¡Ah !  |  Si  Luisa  pensase 
como  ella!..) 

Pau.  ^  Se  ha  enojado  V.  S.  porqué  he  di¬ 
cho  lo  que  siento? 

Con.  A  la  verdad  ,  es  muy  desagradable 
para  mi  el  pensar  que  prefieres  á  otro. 
Pau.  ¡Oh  I  Sí ;  eso  aflije  mucho ;  ¿  no  eS 
verdad?  V*  S.  lo  sabrá  ya  por  esperien- 
cia  j  V.  S ,  que  quiere  tanto  á  la  señori- 
*  ta  Luisa  ,  y  ahora  está  lejos  de  ella.» — ^ 
Casi ,  casi ,  siento  ya  haber  elegido  á 
V.  S.,  porque  no  me  gusta  hacer  penar 
á  nadie.  Si  V*  S.  quiere  >  me  retiro-,  y 
.1  le  dejo  en  libertad  -  i- 

Con,  No,  no.  Tú  mereces  que  se  interesen 
por  tí  j  y  ya  que  me  has  dado  la  prefe¬ 
rencia  ,  estoy  obligado  á  proiejerte  j  á 
/  asegurar  tu  dicha. 

(í)  Cortada, 


\ 


I 
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Pau.  Es  dificíL  *  # 

Com^No  tanto  como  piensas.  Se  puede 
''“^urar  la  indiferencia  Tte'ntír’  querido ,  y 
si  ese  no  se  ablanda ,  no  faltará  otro... 
iQ  Vamos  ^  si  es  hechicera !  ^  No  te'a- 
■líijas  ,  Paulfna ;  que  á  una  niña  hermo¬ 
sa  nunca  pueden  faltar  consoladores. 
Pau.  2 Sí?’  ..  . 

Con.  Yo  mismo  me  ofrezco  á  serlo. 

Pau.  Gracias  por  tanto  favor. ^ 

Con.  Y  para  darte  una  prueba  de  mi  ca- 
*  riño...  (1) 

Pau.  |Eh?  ¿Qué  hace  V.  S. ? 

Con.  Desempeñar  el  empleo,  que  me  han 
-  dado.  ! í .  j 

Pau.  ¡Pues  no  me  está  abrazando!  ¡Y  yo 
tan  simplona  que  me  estoy  quieta! 

Con.  (2)  ¡Hem!  ¿Quién  viene?  í 


íf 


ESCENA  .IX.. 

Dichos  i  Don  Onofre  y  Bartolo. 


‘Bar,  (3)  Perdone  V.  S... 
Pau.  (  Es  Bartolo.) 

Con.  ¿Qué  se  ofrece? 


(í)  La  abraza, . 

(2)  Viendo  á  Bartolo, 

(3)  Se  detiene  admirado,i 
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Bar.  (i)  Si  incomodo  á  V.  S... 

Ono.  Este  muchacho  es  Bartolomé  Garri¬ 
do  ,  arrendador  del  señor  barón.  Desea 
.  hablar  con  V.  S.  sobre  la  hacienda  del 
-  Noguerón.  Quisiera  tomarla  en  arren¬ 
damiento. 

Con.  j, Bartolomé  Garrido? 

Ono.  És  muy  buen  muchacho  ,  y  me  atre¬ 
vo  á  recomendárselo  á  V.  S.  ..>• 

Pau.  (2)  Sí,. sí:  es  muy  buen  muchaclio, 
"y  me  atreva  á  recomendárselo  á  V.  S.  • 
Con.  Muy  bien.  Supuesto  que  tú  te  intere-* 
sas  por  él...  nos  compondremos^ 

Bar.  (Mia  será  la  hacienda.) 

Con.  Pero  ante  todas  cosas ,  señor  mayor¬ 
domo,  quisiera. enviar  ahora  mismo  una 
esquelita  al  escribano  de  la  aldea. 

Ono.  (3)  (Para  que  estienda  la  escritura 
de  arrendamiento.)  —  En  ese  pabellón 
hay  escribanía.  .  • 

Con.  Muy  bien.  Entremos.  (4) 

Bar^  (S)  (¡Yo  estoy  pasmado!  ¡Qué  in¬ 
flujo  tiene  Paulina  sob^e  él!..  ¡Cómo  la 
miraba!)  —  Paulina,  ^qué  te  decia  ese 
señor  cuando  yo  llegué  ? 

(í)  Desconcertado. 

(2)  Haciendo  una  reverencia, 

(3)  Aparte  á  Bartolo.'  ' 

(4)  Entra  en  el  pabellón  con  donOnofrC, 

(5)  Mirando- d.  Paulina,  d  ^  ' 
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Tau,  ¿Quién? 

Bar.  El  señor  conde  del  Manzano. 

Pau.  ;  Ah  !..  Me  estaba  cortejando. 

Bar.  ¡Ba!  ¡Bal  ¿ Cortejándote  á  tí? 

Pau.  Muchito.  Me  decía  que  soy  bonita, 
que  le  gusto  mucho... 

Bar.  Ah ,  ah ,  ah.  ¿Y  tú  Jo  crees  ?  ¡Qué 
boba  eres!  Un  señor  como  él... 

Pau.  Es  que...  los  señores  suelen  ver  lo 
que  no  ven  los  palurdos. 

Bar.  ¡Pues!  Ellos  que  tienen  asi,  asi,  Jas 
bellas  damas. 

Pau^.  ¿Y  qué  importa? 

Bar.  Ya  ,  pero  nunca  se  me  hubiera  pasa¬ 
do  á  mí  por  la  imaginación  que  pudie¬ 
ra  hacer  caso  de  tí...  ¡Qué  mal  gusto 
tiene  su  señoría ! 

Pau.  (¡Qué  descortés,  y  qué  animal!) 

Bar.  ¡  Ah !  Ya  se  me  olvidaba.  He  tomado 
tu  consejo.  Me  caso. 

Pau.  (1)  ¿Con  quién? 

Bar.  Con  Antona. 

Pau.  (  ¡  Dios  mió! )  — ¿  Con  que  ya  te  has 
decidido,? 

Bar.  Sí.  Me  encontré  poco  hace  con  la 
tia  Rita ,  la  madre  de  Antona  ,  y  me 
dijo  que  muchos  pretendientes  tenían 
ideas  sobre  su  hija.  Esto  ha  sido  un  ra¬ 
yo  de  luz  para  mí  j  porque  en  viendo 
yo  que  alguno  tiene  una  idea,  al  instante 

(1)  Sobresaltada^ 
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digo :  ahí  está  mi  asunto. 


Fau,  ¿Y  te  has  declarado? 


Bar,  Al  momento.  La  tia  Rita  me  ha  di¬ 
cho  que  su  hija  será  mi  muger  asi  que 
que  me  haga  el  conde  arrendador  de  su 
hacienda. 

Fau.  jOh  cielo  1  •  ■ 

Bar.  jEh!  ¿Qué  tienes,  Paulina?  ' 

Fau.  Nada. . —  Dios  te  haga  feliz. 

Bar.  Ya  vuelve  el  conde.  ' 

Patí.' ( ¡  Sé  casa  con  otra  !)  (í).  • 

Ono.  jY  V.  S.  culpa  los  caprichos  de  mi 
señorita!  Pues  ya  veo  yo  que  no  le  va 
en  zaga.  |Dar  treinta  mil  reales  de  do¬ 
te  á  esa  muchacha  l  <  ' 

Con  jChistl.»  Calle  usted. —  ¿AndréJ¿ 
Ono.  No  le  faltarán  partidos. 

Con.  Eso  es  lo  que  yo  quiero.  —  (2)  To¬ 
ma  ,  Andrés  corre  á  entregar  este  bi¬ 
llete  al  escribano.'  ) 

And.  Está  muy  bien  (3).  ' 

Con.  Venga  usted  ,  y  hablaremos,  señor 
Bartolo. 


i' 


Fau.  (4)  ¡Cómo!  ¿Tan  pronto  me  deja 
V.  S.  siendo  mi  amante? 


(í)  Salen  del  pabellón  hablando  el  con¬ 
de  y  don  Ono f re. 

(2)  Sale  Andrés, 

(3)  Lo  toma  ,  y  vase. 

(4)  Aparte  al  conde. 
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Con.  Por  un  momento. 

Fau.  Oiga  V.  S...  No  tenemos  mas  que  dos 
horas  para  enamorarnos ,  y  á  pocas  es¬ 
capatorias... 

Con.  Vuelvo  pronto. 

Paw.  Antes  quiero  decir  áV.  S.  una  palabra. 
Con.  Bien.  Estoy  á  tus  órdenes. 

Bar,  (¡Pues  es  que  le  lleva  como  ún  za¬ 
randillo!)  7 

Con.  Vamos,  ¿qué  quieres? 

Pau,  Quiero...  (1)  Déjennos  ustedes. 

Con,  Vaya  ;  di. 

Pau.  V.  S...  es  mi  amante :  ¿no  es  verdad? 
Con,  Sí ,  querida. 

Pau,  Los  amantes...  ^  deben  obedecer?.. 
Con.  Ciegamente. 

Pau,  Pues...  esa  hacienda  que  ha  pedido 
á  V.  S.  Bartolo  en  arrendamiento...  es 
menester  que...  i 

Con.  No  tengas  cuidado.  Suya  será. 

Pau,  Al  contrario.  —  Es  menester  que 
V.  S.  se  la  niegue. 

Con.  ¡  Cómo ! 

Pau,  Sí ,  yo  lo  quiero. 

Con.  Eso  es  otra  cosa.  (2)  ¡  Pobre  mucha- 

(í)  A  Bartolo  y  don  Onofre  que  se  ha- 
hian  acercado.  Se  retiran  estos  hácia  el  pa¬ 
bellón  5  y  hablan  en  voz  baja, 

(2)  Mirando  á  Barto'o  ,  que  le  saluda 
con  muestras  de  agradecimiento. 


<iHÍK  , 
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cho !  Yo  creía  que  era  él...  Vamos,  la 
guardaré  para  el  otro. 

Puu.  Eso ,  eso.  Para  el  otro. 

Con.  Pero  con  una  condición.  * —  A  laa 
doce  en  punto  me  has  de  esperar  al  élP 
.  tremo  del  bosquecillo  ,  junto  al  arca  ñe 
.  agua.  (  Quiero  ser  el  primero  en  anun¬ 
ciarla  lo  que  hago  por  ella.) 

^ííu.  i  Junto  al  arca  de  agua!  ¿Y  para  qué? 
Con.  Tengo  que  hablarte...  Ya  te  lo  pue¬ 
des  figurar...  En  favor  del  otro. 

Pau.  ¡  Ah  !..  Sí... 

Con.  Con  que  no  se  te  olvide :  á  las  doce. 
Pau.  Bien ;  no  faltaré.  —  (1)  A  Dios,  se¬ 
ñor  conde.  No  me  haga  V.  S.  esperar. 
Con.  Venga  usted  ,  Bartolo  (2).  4^’  í 

Bar.  Voy,  señor _ (Jurarla  que  me  va 

gustando  un  poco  esta  muchacha.) 

Pau.  Si  ahora  se  casa  Antona  con  él  ,  no 
será  á  lo  menos  por  la  hacienda  del  No- 

'  guerom _ 

■  ESCENA  X. 

Don  Onofre  y  Paulina. 

Ono.  (  ;Se  ha  visto  cosa  como  ella  !  ¡Trein¬ 
ta  mil  reales  de  dote!..  Si  yo  los  atra- 

V  (i)  En  alta  voz  mirando  á  Bartolo. 

:  (2)  Entra  en  el  pabellón.  Bartolo  Is 
sigue. 
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pára¿^Soy  algo  coscon...  pero  mil  y 
/^^Inientos  diirros  convienen  á  todas  las 
i  edades.  Ella  no  sabe  nada...  y  siendo  yo 
ÍLel  primer  p^tendiente.J  i  Qué  diablo  l 
Nada  se""prer3e  poF'probar... ) — ¿Pau- 
linita  ?  (1) 

Tau.  ( i  Ah  !  El  maldito  mayordomo..  Me 
va  á  regañar  como  acostumbra.) 

Ono.  Pauliniia  ,  ya  sabes  que  me  intereso 
por  tí. — Te  he  visto  nacer,  y  siem¬ 
pre  te  he  querido  mucho. 

Fau.  ¿A  mí?  Mucho  lo  ha  disimulado  us¬ 
ted.  Siempre  llamándome  tonta  ,  siem¬ 
pre  gruñéndome... 

Ono.  De  puro  cariño.  (2)  El  que  bien  te 
quiera  te  hará  llorar,  dice  el  prover¬ 
bio.  —  Yen,  ven  por  aquí.  No  hay  ne¬ 
cesidad  de  que  nos  oigan  desde  ese  pa¬ 
bellón  (3).  .  .  ; 

Fau.  ^  De  veras?  ¡Ah,  ah,  ahí  — ^Se 
chancea  usted  ?  —  (4)  \  Qué  oigo!  ¡Us¬ 
ted  casarse  conmigo. 

Ono.  ¡Muchacha,  no  te  asustes!..  Ni  gri¬ 
tes  de  ese  modo. 

I 

(1)  Se  acerca. 

(2)  Tomando  la  mano  á  Paulina. 

(3)  La  lleva  al  estremo  opuesto,  y  la 

habla  al  oido.  ; 

(4)  Don  Onofre  sigue  hablándola  al  oi¬ 
do  con  mucho  calor. 
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Faú,  ¡Yo  mayordoma!  Yo  que  soy  una 
pobre... 

Ono.  Nunca  es:  pobre  una  muchacha  bo- 

^  niía _ Yo  no  sé  por  qué  no  he  repa- 

.  rado  hasta  ahora  en  esa  linda  cara.  ¡Co¬ 
mo  soy  que  eres  una  alhaja  í 
Pau.  (  ¡Eh  1  Ya  ha  caído  otro  de  su  asno.) 
Ono.  Con  que... 

Pau.  Veremos.  Ni  digo  que  sí,  ni  que  no. 
Ono.  Eso  es  muy  vago. 

Pau.  Es  preciso  ver  antes  si  ese  amor  es 
.  verdadero.  ■■ 

Ono.  (1)  ¡Ah!' Te  juro  por  mi  honor.. 
Pau.  Eso  es  muy  vago. 


Ono.  ¡Picaruelal 


Bar.  (2)  ¡Oiga!  Ya  tenemos  otro  moro  en 
•campaña. 

Pau;  (3)  ¡  Ah  L  j 

Ono.  ¡Reniego  de  tus  tripas !  (4)  ^ 


.  .  ESCENA  XI. 

*■  r  ^ :  - 

Paulina  y  Bartolo, 

.  ’  i 

Pau.  ¡Calla!  ¿Otra  vez  por  aquí,  Bartolo? 
Bar.  (5)  ¡Toma!  Por  alguna  parte  había 


(í)  A  sus  pies. 

(2)  Saliendo  del  pabellón* 

(3)  Dando  un  grito. 
w  (4)  y use  corriendo. 

(S)  De  mal  humor. 
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de  pasar.  — No  creía  yo  que  estuvieses 
tan  dulcemente  ocupada. 

Pau,  Parece  que  no  estás  de  muy  buen 
humor Bartolillo. 

Bar.  No  es  sin  motivo - Tantas  desgra¬ 

cias  á  un. tiempo.. .  ETconde  parece  que 
no  sabe  hablar  sino  de  tí - ''‘¡Qué  lin¬ 

da  es!  I  Qué  preciosa  l’^, 

Pau.  ¿Y  eso  te  da  pena? 

Bar,  No...  pero  no  se  trataba  de  eso  si¬ 
no  de  que  me  diese  la- hacienda.,,  y  me 
la  ha  negado. 

Pau.  ¿Te  la  ha  negado?  (1)  j  Pobre  mozol 
(  ¡  Ah!  ¡Qué  bueno  es  mi  amante  pres¬ 
tado  ! ) 

Bar.  y  cuando  vengo  á  contarte  mis  cui¬ 
tas...  me  encuentro  con  ese  elemento 
viejo,  que  te  estaba  haciendo  arrumacos. 

Pau.  ¡Con  que  no  te  quiere  arrendar  la 
hacienda!  ¡Qué  lástima!  ¿Y  por  qué? 

Bar.  2  Qué  sé  yo?  No  ha  querido  decirme 
los  .motivos...  Ni  yo  -le  escuchaba,  por¬ 
que  pensaba  en  otras  ideas  que  me  han 
ocurrido...  Escucha:  te  decia  don 

Onofre ?  .  . .  i 

Pau.  Nada.  Me  decia...  —  Dime :  ^  ha  pro¬ 
metido  á  otro  la  hacienda  el  señor  conde? 

Bar.  Creo  que  no  ^  porque  me  dijo:  '‘‘ve- 
remosj  eso  depende...” — Con  que,  ¿qué 

(1)  Con  aire  de  compasión,  .  ■, 
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te  decía,  qué  te  decía  don  Onofre? 

Pau.  Me  estaba  galanteando. 

Bar.  jCómo!  ¿También  ese  vejete  galantea? 

Pau.  jVayal  j  Pues  si  quiere  casarse  con¬ 
migo  l 

Bar.  (1)  i  Casarse  contigo !  - —  Esa  es 
grilla. 

Pau.  Lo  que  te  digo.  (  ¡Qué  turbado  está!) 

Bar.  Ya...  pero  tú  no  habrás  querido  es- 

'  cucharle. 

Pau.  Te  engañas.  Las  doncellas  escuchan 
siempre. 

Bar.  j  Eso  es!  Y  luego  dirás  que  Simona 
á  todos  les  hace  cara.  Pues  parece  que 
tú  no  te  descuidas. 

Pau.  jYo ! 

Bar.  i  Dos  en  un  momento  l 

Pau.  ¿Y  de  eso  te  maravillas?  Uno  para 
marido  ,  y  otro  para  cortejo. 

Bar.  (i Gran  Dios!  jQué  talento  tiene!) 
•jY  qué  bonita  es  l  — ^  (2)  ¡Sobre  todo  de 
perfil!  —  No  la  habia  yo  visto  todavia 
de  perfil. 

Pau.  (Ya  está  como  una  malva). 

Bar*  (3)  ¡Ah  l  Ese  es  otro  perfil. 


(1)  Como  esforzándose  á  dudarlo. 

(2)  La  mira  embelesado. 

(3)  Al  acercarse  para  hablarla  sale  An 
drés  y  se  interpone. 


ESCENA  XII. 
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Paulina  ,  Bartolo  y  Andrí^. 

Bar.  ^Qué  traes  tú? 

And*  Para  tí  nada.  Este  paquete  de  cartas 
para  Paulina. 

Bar.  Bien;  vete.  (í)  ^ — ¡Cartas  para  til 
¿  Quién  diablos  ?.. 

Fau.  No  sé.  A  mí  nadie  me  escribe.  — . 
Toma  j  tú  que  sabes  leer... 

Bar.  Con  mucho  gusto  (i’).  Mi  fuerte  es 
la  leyenda.  —  "Mi  amada  Paulina...’^ 
¡Qué  mal  escrito  está  esto! 

Fau.  No  tal.  "Mi  amada  Paulina*..’*  Pro¬ 
sigue. 

Bar.  "Me  alegraré  que  estas  cortas  líneas 
te  hallen  con  la  cabal  salud  que  yo  para 
mí  deseo.  La  mia  es  buena  para  lo  que 
gustes  mandar ,  que  lo  haré  coa  mucho 
gusto.  Esta  se  dirije  á  declararte  que 
te  adoro ,  aunque  por  respeto  te  lo  he 
callado  hasta  hoy  dia  de  la  fecha.  Sí  tú 
quieres  estoy  prdnto  á  probarte  mi  cari¬ 
ño  cristianamente  con  mi  persona  y 
bienes.  Con  esto  no  te  canso  mas.  Da 
memorias  á  tus  amos ,  y  á  Gervasia  la 

(í)  Vase  Andrés. 

(^)  Toma  las  cartas,  abre  una,  y  ke  con 

torpeza. 


cocinera,  y  á  Martín  el  lacayo,  y  á  to¬ 
dos  los  que  pregunten  por  mí  ^  y  man¬ 
da  á  tu  esposo  y  servidor  que  tus  manos 
besa...” —  jEl  pedazo  de  bárbaro  1  ¿Quién 
le  mandaba  escribir  estas  tonterías?—— 
Y  abajo  hay  un  corazón  de  tinta  echan¬ 
do  llamas  de  almazarrón  y  atravesado 
con  una  flecha  de  azafran. 

'Pau^  (  j  Otro  novio  !  ) —  ¿Y  quién  firma? 
Bízr.  Aquí  hay  una  cruz ,  y  abajo  dice: 

de  mano  agena. - '^Mateo  Cavilan.” 

Pau,  ¡  Ah  !  Sí:  el  molinero.  ¡  Bello  mozo! 
Bar.  Quita  allá.  Parece  un  fariseo. 

Pau.  pY  las  otras  cartas? 

Bar.  (f)  Todas  vienen  á  decir  lo  mismo. 
Pau.  ¡Todos  se  quieren  casar  conmigo! 
Bar.  Geromo  Castaño. —  Blas  Terrones. — 
Cristóbal  Modrego.  —  Canuto  Barra¬ 
gan...  ¡Virgen  Santa!  ¡Qué  récua  de 
novios  l 

1 

Pau.  (  ¡Y  él  clavado !  Preciso  es  que  su 
corazón  sea  de  cal  y  canto.) 

Bar.  (2)  ¡  Paulina  ! 

Pau.  (  Vamos ,  de  esta  hecha  se  declara.) 
(S)  ¡  Bartolo ! 

Bar.  ¿A  quién  piensas  escoger...  entre  tan¬ 
tos  pretendientes  ?. 

(1 )  R^corriéndalaSp  y  leyendo  las  firmas^ 

(2)  Suspirando. 

(S)  Suspirando. 

\ 
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Pau.  I  Qué  sé  yo  ?..  Se  pueden  presentar 
otros... 

Bar.  (  Tiene  razón ;  y  á  poco  que  me  des- 
cuide...  Hasta  ahora  á  ninguno  temo 
mas  que  al  conde  y  al  mayordomo.  — 

Seré  el  tercero _ El  número  tres  no  es 

del  todo  malo.  Si  yo  me  atreviera...  Bien 
sabe  Dios  que  quisiera  atreverme.)  — 
Paulina... 

Pau.  ¿Qué  quieres? 

Bar.  Pues  señor,  yo...  (Y  Antona...  que 
le  he  dado  palabra...  ¿Qué  hago  yo  con 
dos  mugeres?  Preciso  será...)  (í)  '' 

Pau.  \  Ah  1  Las  doce  ;  y  rae  espera  mi  a- 
man  te. 

Bar.  ¡Tu  amantel 

Pau.  Sí  ^  el  conde.’  Me  ha  dado  una  cita. 
Bar.  ¿Para  qué? 

Pau.  No  sé. 

Bar.  ¿Adonde? 

Pau.  Ai  cstremo  del  bosqueciilo. 

Bar.  ¿Y  tú  irás  ? 

Pau.  ¿Pues  no  he  de  ir?  Mi  palabra  es  sa¬ 
grada.  (2)  ¡Ah!  Ya  me  está  esperando.  (3) 
Bar,  Paulina,  Paulina.  Yo  también  tenia 
que  decirle. 

(í)  Dan  las  doce. 

(2)  Mirando  adentro. 

(3)  Echa  á  correr.  Bartolo  quiere  de¬ 
tenerla. 
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Pau.  Mas  tarde :  ahora  no  puedo  oírte.— 
(Asi  aprenderá  á  resolverse.)  ^^^4.  f 

ESCENA  XIIL 

Bartolo,  y  luego  Luisa. 

Bar.  ¡Paulina!  Escucha...  ¡Pues  va  á  ia 
cita!  ¡Quién  se  había  de  figurar...  ¡Ca¬ 
nario!  Si  ios  señores  dan  en  pretender 
á  las  aldeanas,  ¿qué  queda  para  noso¬ 
tros? —  (1)  ¡Ah!  Ya  están  juntos. — 

¡Ahí!  Ya  se  están  hablando - ¡Ahll!  Ya 

le  da  el  brazo - ¡AhÜll  Ya  desaparecen 

por  el  bosque.  Si  á  lo  menos  fuese  mi 
uiuger  tendría  yo  derecho  de  irritarme, 
que  siempre  es  consuelo  ^  pero  ahora, 
¿qué  arbitrio  me  queda  ?  Cruzarme  de 
brazos,  y  estarme  papando  moscas  (2). 
Luí.  ¡Hola,  Bartolo!  ¿Qué  haces  aqui? 
Bar.  Nada,  señorita. 

Luí.  ¿Has  visto  pasar  al  conde? 

Bar.  Demasiado.  Por  él  estoy  que  me  pue¬ 
den  ahogar  con  un  cabello.  —  (3)  ¡Na¬ 
da  !  Ya  no  los  veo. 

Luí  ¿Qué  dices? 

Bar.  ¿Querrá  V.  S.  creer...  Escandalícese 

(í)  Mirando  adentro  con  inquietud. 

(2)  Sale  Luisa. 

(3)  Mirando  adentro. 
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V.  S.  Ha  dado  en  la  flor  de  festejar  á 
'Paulina. 

Luí.  Lo  sé.  Es  un  pasatiempo. 

Bar,  ¿Pasatiempo?  jPues  me  gusta  como 
hay  Dios!  ¿Es  pasatiempo  abrazar  á  las 
mozas  ? 

Luí.  (í)  ¿La  ha  abrazado? 

Bar.  Como  tres  y  dos  son  cinco.  ¡Y  vaya 
si  apretaba  su  señoría!  Y  poco  después 
me  dijo  á  mí  mismo  verbaimeiite  que 
era  preciosa  ,  hechicera. 

Luí.  ¡Cómo!  ¿En  tan  poco  tiempo... 

Bar.  ¡  Qué !  Ríase  V.  S.  de  eso.  Según  los 
veo  yo,  larga  es  la  fecha  de  su  amor. 

Luí.  ¿Será  posible... 

Bar.  Sí  señora,  sí.  Hará  algún  desatino 
por  ella. 

Luí.  ¿Qué  me  dices?..  ¡Cuando  acabo  de 
confesar  á  mi  padre  que  es  ^Tajquien 
prefiero ! 

Bar.  ¿Cuántas  quiere  ese  señor?  Y  ha  de 
saber  V.  S.  que  á  las  doce  estaban  ci¬ 
tados,  y  apenas  ha  dado  la  hora  ,  Pau¬ 
lina  ha  echado  á  correr,  dejándome  con 
un  palmo  de  narices,  y  al  instante  se 
ha  encontrado  con  el  conde ,  y  ya  se 
han  ocultado  en  el  bosquedlio. 

Luí.  ¡  Oh  cielo  ! 

Bar.  Y  yo  no  las  tengo  todas  conmigo, 


(1)  Turbada. 


, 

porque  al  fin  y  al  cabo  la  ocasión  hace 
al  ladrón,.,  y  como  dice  el  otro...  ios 
condes...  son  hombres...  y  son  condes. 
Luí.  Por  alli  viene.  Me  parece  que  está 
pensativo, 


ESCENA  XIV. 

Dichos  y  el  Conde. 

.  (  Vamos  allá.  —  Su  padre  lo  exige^ 
y  solo  á  este  precio  me  da  su  consenti-!* 
miento.  Voy  á  complacerle.) 

Luí.  (1)  Le  voy  á  tratar  como  merece. 

Bar.  Eso  es.  Ríñale  V.  S.  mucho,  para 
que  no  vuelva  á  alborotarnos  á  las  mur 
chachas. 

Luí.  Bien  venido.  —  (2)  ^  Habrá  usted  vis¬ 
to  á  mi  padre,  sin  duda? 


Coa.  (3)  No  señora. 

Luí.  (Me  alcgro.yMe  moriria  de  vergüen- 
/  za  SI  supera  lo  que  le  he  dicho.)  — 
/  Parece  que  viene  usted  buscando  á  aL 
V^unOv^<Es  acaso  á  Paulina  ? 

Coa.  No.  —  Ahora  me  separo  de  ella. 
Bar.  (4)  ¿  lia  visto  V.  S.  qué  descaro  ? 


(í)  Aparte  á  Bartolo. 

(2)  Qünmovida. 

(3)  Con  frialdad. 

(4)  Aparte  á  Luisa. 
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Luí»  (í)  Admiro  mucho  la  docilidad  de 
usted.  ¡  Cómo  se  ha  resignado  á  una 
broma,  que  sin  duda  le  ha  sido  muy 
penosa ! 

Con.  No  tanto  como  usted  piensa. 

Bar.  Parece^ que  le  ha  gustado. 

Con.  Tengo  que  dar  á  usted  muchas  gra¬ 
cias...  porque  esa  prueba  singular  ha 
decidido  de  mi  suerte  para  toda  la  vida. 
Luí.  ¡Cómo!  ¿Qué  usted  ? 

Con.  Sí  señora.  Cada  uno  tiene  sus  capri¬ 
chos - He  visto  que  jamas  conseguiría 

yo  agradar  á  usted... 

Luí.  ¡Conde... 

Con.  ¡Oh!  No  la  culpo  á  usted. — ¿Quien 
es  dueño  de  su  amor  ?..  He  aqui  la  re¬ 
flexión  que  me  ha  ocurrido  poco  hace 
contemplando  á  esa  jardinera...’  que  es 
muy  linda.  -  ' 

Bar.  (3)  Es  verdad.  :■  ; 

Con.  ¿Qué  mejor  elección  pudiera 'yo  ha¬ 
cer?  Jóven,  hermosa,  sencilla... 

Bar.  (4)  Es  verdad.  •  t 

Con.  Tan  dulce,. tan  graciosa... 

Bar.  (5)  Es  Verdad.' 

(1)  Esforzándose  á  sonreír. 

.'(2)  Aparte  á.  Luisa.  ;  .23  rV 

(3)  Suspirando. 

(4)  Suspirando  mas  fuerte:  ’  <’ ■  ) 

(5)  Con  otro  largo  suspiro.  ■  '  ; 
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Con.  y  no  se  deleitará  en  desesperar  á  su 
amante;  le  amará  de  buena  fé... 

I/ui.  (1)  Ya  basta^,  conde. 

Bar.  (2)  No,  no  basta  ^  que  no  hay  una 
zagaleja  como  ella  en  diez  leguas  á  la 
redonda, 

Luí.  i  Usted  la  ama? 

"No  me  creo  obligado  á  dar  á  usted 


á 


Coñ. 

razón  de  mis  sentimientos. 

Luí.  Yo  los  adivino  ,  y  no  consentiré  se* 
mejante  escándalo  en  la  casa  de  mi  pa* 
dre.  Poco  me  importa  que  ame  usted  á 
quien  quiera  ;  pero  debo  velar  por  la 
suerte  de  una  pobre  muchacha  confiada 
á  nuestra  bondad.  Ya  penetro  los  desig* 
nios  de  usted, 

be  equivoca  usted.  —  Ya 


on.  &e  equivoca  ustea.  —  i  a  dije  esta 
mañana  que  me  precio  de  ser  despreocu¬ 
pado.  Mi  intención  es  casarme  con  ella. 
Luí.  j  Qué  oigo  ! 

Bar.  ^No  dije  yo  que  haría  alguna  locura? 
Luí.  y  usted...  ( j  Ah  l  Ella  viene  ,  y  no 
podré  contenerme  en  su  presencia.) 


ESCENA  XV. 

El  Conde  ,  Paulina  y  Bartolo. 
Pau.  Ya  estoy  aquí.  ¿Cuándo  es  la  boda? 


(1)  Impaciente. 

(2)  Llorando  y  sollozando* 
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Bar.  ( \  Ciertos  son  los  toros ! ) 

Con.  Pronto,  querida.  Espérame  aquí,  que 
v-Uelvo  al  instante,  yyyi  J 

ESCENA  XVI. 

Paulina  y  Bartolo. 

Van.  ¡  Calla !  ¿Estás  llorando,  Bartolo  ?  ¿De 
dónde  nace  tu  pesar  ? 

Bar.  ¡y  tú  me  lo  preguntas!  jTú,  ingra^ 
tal..  (1)  Señora  condesa... 

Bau,  ¡Señora  condesa  1  ¿  Con  quién  hablas? 
Bar.  Sí ,  hazte  la  desentendida.  ¿  No  sé  yo 
que  el  conde  te  ama...  y  te  toma  por 
muger  ? 

Bau.  (2)  ¡Yo  su  muger !  ¿  Será  posible  ? 
Bar.  Pues  quéj  ¿no  lo  sabias? 

Paií.  No. 

Bar.  (3)  (¡Y  soy  yo  quien  se  lo  anuncia!)— 
¿  Qué  te  ha  dicho  en  el  bosquecillo  ? 
Bau.  Que  me  iba  á  casar  ,  pero  no  con 
quién.  Sin  duda  queria  sorprenderme. 
¡Yo  condesa!  ¡Dios  miol  ¡Yo  condesa  ! 
Bar.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa,  Bartolo? 
Tú,  tú ,  rocín ,  que  no  te  atreves  á  ha- 

(1)  Se  quita  la  montera  ^  y  la  saluda 
gimiendo. 

(2)  Con  alegría. 

(3)  Con  despecho. 
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blar.  —  ¡  Ah !  (i)  Soy  el  mayor  buey  de 
la  provincia. 

PatL  Consuélate,  Bartolo.  No  porque  yo 
sea  gran  señora  he  de  olvidar  á  los  a- 
migos.  Te  arrendaré  la  hacienda  del 
Noguerón. 

Bar.  2  Para  qué  la  quiero  yo?  Daria  to¬ 
das  las  haciendas  del  mundo  por  rom¬ 
per  ese  maldito  casamiento. 

Pau.  2  Por  qué  ? 

Bar.  Porque  no  quiero  que  tú  seas  condesa. 

Pau.  ¡Qué  bizarría! 

Bar.  Porque...  quiero  decirlo,  aunque  to¬ 
do  se  lo  lleve  la  trampa...  Porque  yo  te 
amo  mas  que  todos  los  condes  del  mundo. 

Pau.  (2)  ¿Tú  me  amas? 

Bar.  Como  un  tonto  ,  como  un  animal. 

Pau.  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho  antes? 

Bar.  jEsa  es  buena!  ¿Sabia  yo  acaso  quei 
te  queria?  Pero  asi  que  se  han  decla-í 
rado  los  demas  he  conocido  yo  que  es¬ 
toy  muerto  por  tí. 

Pau.  ])Ppr  fin  hablaste!  ¡Pero  tarde,  hi¬ 
jo  mió! 

Bar.  ¿Ya  no  hay  remedio?  í 

Pau.  Mira,  Bartolo;  tú' eres  muy  buen 
muchacho  ;  pero  no  debes  pretender  que 


(í)  Se  abofetea. 
(2)  Con  alegría. 


1 
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te  sacrifique  mi  felicidad.  Ese  señor 
me  ama... 

Bar.  Yo  también,  y  si  me  desprecias...  ha¬ 
ré  una  brutalidad:  te  lo  prevengo. 

Pau.  I  Cómo ! 

Bar.  Cuidado  conmigo  ,  que  soy  dulce  co¬ 
mo  un  borrego^  pero  si  me  abandono  á 
mi  natural  fogoso...  capaz  soy...  de  ahor¬ 
carme. 

Pau.  ¡Bartolo! 


ESCENA  ULTIMA. 


Paulina  ,  Bartolo  ,  Luisa  ^  y  luego  el 

Conde. 

Li|^(  Estoy  fuera  de  mí,  Hasta  mi  padre 
Tmé  dice  que  yo  tengo  la  culpa,..)  ;  Oh  ! 
I  Aqui  está  la  tontuela  presumida,  que  as- 
i  pira  á  ser  señora^/^Estara  usted  muy 
satrsíecha  de  sulriunfo. 

Pau.  (i)  ¡Dios  mió!  V.  S.  está  enojada, 
señorita...  Pues  bien  sabe  Dios  que  yo 
no  tengo  culpa... 

Luí.  Tu  conducta  es  ale  vosa.. yNo  lo  digo 

Ípofqlie  siento  pérctér  laTíano  del  con¬ 
de  ,  que  no  merece  la  mia  quien  tiene 
tan  bajos  pensamientos  j  pero  esto  no 
justifica  tu  impertinencia. 


(i)  Turbada, 
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Pan.  Ya  veo  que  no  he  obrado  bien...  por¬ 
que  al  fin...  V.  S.  me  lo  prestó. 

Bar.  i  Ah,  señorita,  señorita  1  ¿A  quien  le 
ocurre  prestar  esas  cosas? 

Pau.  Yo  debería  volvérselo  á  V.  S. ,  por¬ 
que  la  conciencia  es  lo  primero;  ¿pero 
qué  le  hemos  de  hacer,  si  él  no  quiere? 
Luí,  |No  quiere llrí")  Miren  el  arrapie¬ 
zo...  (2)  Escucha  ,  Paulina :  yo  no  ten¬ 
go  predicción  por  el  conde.  Al  con- 
_irario/'''Teaborrezco  ,  le  detesto. 

Bar.  Yo  también. 

Luí.  Pero  no  puedo  sufrir  que  me  ultraje 
de  ese  modo. 

Bar.  ¡Oh  l  Eso  es  una  infamia. 

L^i.  Quisiera  yo  también  desesperarle.  Tu 
bienestar  corre  de  mi  cuenta.  Te  dota¬ 
ré;  te  casaré  con  quien  quieras,  si  con¬ 
sientes  en  declarar  delante  de  mi  padre 
y  de  toda  la  tertulia  que  no  quieres  ca¬ 
sarte  con  el  conde,  que  no  le  amas. 
Eso ,  eso. 

/Lutrt^  Urnas  á  otro,  ir 
£ar.  Sí ,  sí. 

Luí.  Sea  quien  fuere ;  eso  no  importa. 
Bar.  A  mi ,  por  ejemplo. 

Pau.  ¡Ah,  señorita!  ¡Qué  me  pide  V.  S.?  (3) 


(í)  Picada. 

(2)  Mudando  de  tono. 

(3)  El  conde  se  deja  ver  ^or  el  fondo. 
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Bar,  ]  NaJa !  No  hay  quien  la  apee. 

Pau.  Si  he  de  decir  la  verdad...  yo  bien 
conozco  que  no  estoy  enamorada  de  él... 
porque  quiero  mas  á  otro. 

Luí.  Pues  siendo  asi... 

Pau.  Pero  aflijirle  ahora  con  un  desaire... 
siendo  tan  amable...  Y  luego  ,  poco  cui¬ 
dado  le  debe  dar  á  Vi  S.  de  que  se  ca¬ 
se  conmigo,  supuesto  que  le  aborrece. 
Aun  si  V.  S.  le  amase  ,  ya  seria  otra 
cosa. 

Luí.  (1)  ¿Eso  te  decidirla  á  renunciar  á  él?.. 
Píiu.  Entonces... 

Luí.  Pues  bien ,  sí...  sí  j  creo  que  le  amo 
todavía. 

Con.  (2)  ¡  Ah !  Soy  el  mas  feliz  dé  los 
hombres. 

Luí.  jCómol  j  Ahí  estaba  usted!  ' 

Con.  Sl%  Luisa  mia.  Todo  esto  ha  sido  una 
ficción.  He  obrado  de  acuerdo  con  iiu 
padre. 

Luí.  ¡Ahí  ¡Cómo  le  voy  á  reñir...  y  cómo 
le  voy  á  abrazar  1  "" 

Pau.  ¿Con  que  me  ha  engañado  V.  S..? 

¡  Falso  amante  1 

Con.  No,  hija  mia.  He  representado  has¬ 
ta  el  fin  mi  papel.  Acaban  de  cumplirse 
las  dos  horas. 

V 

(1)  Vivamente. 

{2)  Echándose  á  los  pies  de  Luisa. 
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Fau.  Pues  con  mucho  gusto  le  vuelvo  á 
V.  S.  su  galan  ,  señorita  ^  porque  ya  me 
estaba  dando  mucha  pena  mi  pobre  Bar¬ 
tolo. 

Bar.  ¡Hum!  (í)  Todavia  siento  un  sudor 


frió 


Fau.  y  si  me  quiere  aunque  soy  pobre... 
Bar.  Aunque  estuvieras  en  el  hospicio. 
Con. "Yo  me  encargo  de  dotarla. 

Luí.  Yo  seré  su  madrina. 

Con.  y  en  cuanto  á  la  hacienda...  (2)  Ya 
sabes  que  tú  eres  quien  dispone  de  ella. 
Fau.  (3)  ¿No  te  dije  yo  que  te  la  daria  ? 
Luí.  Vaya  ,  que  no  te  ha  ido  mal  con  el 
amante  prestado. 

Fau.  IVieior  me  irá  con  un  marido  en 


Enjugándose  la  frente. 

A  Paulina. 

Dando  la  mano  á  Bartolo. 
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